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ALCALDE DE DAIMIEL

En nuestro número-programa 

decíamos con referencia á la ges

tión del Sr. Sánchez, «que si con

seguía encauzar la desastrosa ad

ministración, seríamos los prim e

ros en cantar sus alabanzas, y si 

«orno no esperábamos, esas pro

mesas se convertían en buenos de

seos solamente, tampoco nos des

cuidaríamos en hacerlo ostensible 

lamentando el oscurantismo en que 

quedaría».

Dentro de la misma satisfacción 

que hoy experimentamos al ocu

parnos de esta autoridad en el sen

tido que hemos de hacerlo, em pa

ña nuestra con',placencia el natural 

amor propio de no haber sido los 

primeros en hacer pública la cam

paña moralizadora de este A lcal

de, pues E l Apostolado Mane liego 

y E l Mensagero Católico últimos le 

dedican las frases laudatorias que 

se merece y sin apasionamientos 

políticos, (que éstos semanarios 

nunca tienen), detallan los porme

nores que sirven de base sus justí

simos elogios.... o

Con esto no se dirá que nos 

guían miras de relumbrón á los que 

somos enemigos y que los víncu

los que al Sr. Sánchez nos unen, 

son causa de injustificados é in 

oportunos aplausos.

De todos es conocida la situa

ción sumamente angustiosa en que 

se encontraba nuestro desfallecido 

erario, al posesionarse de la A lcal

día en i.°  de Julio, D. Juan José 

Sánchez.

Un sólo interés le gu ió  al acep

tar tan enojoso cargo y un sólo fin 

le llevó á ese puesto. L a  nivela

ción de la  enorme deuda que este 

Ayuntamiento tenia, poniéndolo en 

condiciones de poderse acojer á la 

Ley de Moratorias y d isfru tar una 

vida tranquila.

Despojado de toda mira política, 

sustentando la hermosa tendencia 

igualatoria, á todos ha medido con 

la misma vara, lo mismo al pobre

| que al rico, ai am igo que al ene- 

I m igo, al pariente que al descono- 

j cido, y, como es natural, tales má- 

I ximas habían de darle el resultado 

J que apetecía.

Los hechos, son 1a prueba más 

clara y el más fiel testimonio de 

nuestras aseveraciones:

Desde 1.° de Julio de este 

año, hasta 22 de Septiem

bre pasado, ingresó en Ha

cienda, pesetas................... 54.137 41

Dnrante el mismo periodo, 

ha pagado en concepto de 

atrasos de haberes de em

pleados y servicios corrien

tes del Ayuntamiento, pe

setas ................................... 21.685 27

Total pagado..........  75.822 68

Y  lo más gracioso del caso, es, 

que esta crecida suma ha logrado 

sacarla de nuestros bolsillos sin un 

sólo lamento, sin una sóla queja.... 

antes bien, con el beneplácito de 

los paganos, con la satisfacción del 

que ve bien empleadas sus cuotas 

contributivas sin filtraciones sospe

chosas.

Todo este conjunto de circuns

tancias, y la excesiva modestia de 

D. Juan José Sánchez, hacen que 

merezca la unánim e consideración 

de todo el vecindario al ver en tan 

simpático A lcalde la balanza de la 

justicia y la garantía  del órden y 

la moral.

Nosotros, de todas veras le feli

citamos y con orgullo  cumplimos 

un deber con el am igo y una deu

da con la autoridad.

Sem blanzas.
XVII y XVIII

Amigas de corazón, 

por una da á otra la vida 

y una de otra es querida 

con extremada pasión: 

notoria es su ilustración 

y educación esmerada; 

juntas van á la Calzada 

con el sólo pensamiento, 

de no verse ni un momento 

una de otra separada.

XIX y XX

Agenos á zaragatas, 

juntos el taller pusieron,

y se dice que se hicieron 

también juntitos, sus batas; 

son dos buenísimas patas 

en bailes de carnaval, 

pues danzan con gracia y tal 

y con no poco salero, 

é igual le dan al humero 

que cosen un delantal.

T Quip.no.

IA  RELIGIÓN DEL CRUCIFICADO

Basto es el campo que ofrece asunto 

de tal trascendencia, y como consecuen

cia lógica, innumerables los escritores de 

importancia y competencia probadas, 

que han dedicado infinidad de cuartillas 

y aun grandes volúmenes, á encarecer la 

bondad del tema con que encabezo estas 

líneas y, por consiguiente, nada nuevo 

puedo señalar (novel y sin condiciones) 

mas no por esto he de cejar en mi pro

pósito de echar, permítaseme la frase, 

un grano de arena en la inmensidad «le 

los mares.

Bajo dos puntos de vista puede princi

palmente considerarse está relacionada 

con el hombre, ora sembrando el bien en 

esta vida, ora preparando el verdadero 

camino que conduce á la mansión de la 

gloria. No voy. porque es otro mi propó

sito, á analizar cada una de las religio

nes, haciendo resaltar de sus compara

ciones la justa y merecida celebridad de 

la nuestra, sólo sí me propongo aducir 

algunas razones en pró de la misma.

Si todo tiene su importancia en rela

ción directa de los bienes que reporta, 

huelga encarecer la del asunto que me 

ocupa, porque ¿no es verdad que el hom

bre verdaderamente religioso es el que á 

manos llenas vierte ó derrama el bálsa

mo de la caridad, rocío del cielo, coad

yuvando á que cicatricen las heridas que 

inficcionan á la humanidad doliente? ¿no 

desciende éste, impulsado por tal senti

miento, del palacio á la cabaña, dulcifi

cando las amarguras' del infeliz que yace 

víctima de situación precaria? ¿puede, en 

fin, concebirse en 1111 pecho, depósito de 

tan plausibles sentimientos, la idea de la 

injusticia, del odio, de la venganza y el 

crimen? de ninguna manera. El hombre 

traspasa los limites de lo lícito, ya por 

que en él no ha nacido ni arraigado tan 

noble sentimiento, ya porque le repudió 

insensiblemente, acaso con doctrinas é 

impulsos que si bien plugo permitir á la 

Providencia, no coartando su libertad 

para no hacerle irresponsable de sus ac

tos, también le proporcionó abundantes 

medios de elección eontraria.

Ahora bien; imaginaos una sociedad 

cuyos miembros abrigan y se ejercitan 

en tan bello sentimiento, juzgad sus ac-

! tos, analizad sus acciones, y ,ia persua

sión de lo grande, el convencimiento de 

lo noble y lo sublime pesará sobre voso

tros irremisiblemente, puesto que su le- 

i ma será la virtud, su lábaro 1a. caridad y 

' su mayor deleite el ejercicio de la justi- 

! cia, base sólida de progreso y bienestar 

j social.

j Acaso entre en vuestro discernimiento 

la idea de preguntar, ¿qué no pueden 

practicarse tales obras sin eŝ e emble

ma? ¿está ligada, por ventura, toda obra 

laudable, al sentimiento religioso? ¿no 

ayuda al débil y menesteroso la filantro

pía, sinónimo de la caridad, entre los 

que no viven en el seno de la Religión 

Católica? admito, pues, que nara los fi

nes materiales puede, en parte, sustituir 

la filantropía á la caridad, que su ejer -i- 

cio altamente meritorio sea digno de re

compensa pero ¿qué es suficiente esto 

para salvarse? ¿puede ser sin la fé? ade

más ¿envuelve en sí la filantropía toda 

la perfección de la hermosa y bendita 

caridad cristiana? la respuesta queda á 

la consideración del lector.

Yo sólo haré para terminar una sal

vedad, si entre gobernadores y goberna

dos se diera la importancia que merece 

al principio religioso, ni suspiraríamos 

por los tiempos pasados, ni nos preocu

parían los sucesos presentes, ni abriga

ríamos temores por el porvenir.

E u g e n i o  R o d r í g u e z  G u z m á n .

Presbítero.
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TOIiMKNTAS EN GRANADA

El dia 25 se desarrolló en esta capital 

una terrible tormenta, pareciendo venir

se á tierra los edificios por la trepidación 

que los truenos producían.

La tormenta se ha repetido el 26, si 

bien con menos intensidad, no obstante 

tener que lamentar la ruptura de una de 

las calles más principales de esta capital 

que va por cima del rio Darro; conse

cuencia de no haber podido la bóveda 

que lo cubre, resistir la presión que sobre 

ella, hacía la inmensa cantidad de agua 

que el río llevaba recogida de la que an

tes de ayer había diluviado.

Ha ponido contribuir al siniestro el 

conjunto de obstáculos que como made

ros, piedras y otros objetos éste río suele 

arrastrar en sus crecidas y que detenién

dose van formando un ■ barrera que obs

taculizando al río el curso de su corrien

te, hacen que el agua al faltarle salida 

pugne por subir y rompa la bóveda que 

cubre al río cuando vence su persistencia.

Inmediatamente d<; lo ocurrido quedó 

prohibido el tránsito de personas y ca

rruajes.
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